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T b x t o .  -  E xp licación  de ios soplementos. -  Descripción de 
lo s grabados. -  Variedades. -  L o s Felices amantes, novela de 
A lonso Fernández de A vellaneda. -  R eceta útil.

G r a b a d o s . -  i  y  2. T ea-gow n y  traje de paseo. -  3. T ra je  de 
e s t i l o . - 4 y 5 .  V estidos de n iñ as.- 6 .  T ra je  de estilo d esas­
tre para señorita. -  7. Vestido de niña. -  8 y  9. Com bina­
ciones de cubreeotsí y  enagua. -  10 y  1 1 . Trajes de invierno. 
— 12. Trajes de reanión.

H o j a  d e  p a t r o n e s  n ú m .  6 4 8 . - T r e s  p r e n d a s  d i fe r e n te s  

H o j a  d e  d i b u j o s  n ú .m . 6 4 8 . - D i v e r s o s  y  v a r ia d o s  d ib u jo s .  

F i g u r í n  i l u m i n a d o .  -  T r a je s  d e  s e ñ o r ita  y  d e  n iñ a s .

E X P L I C A C I Ó N  D E  L O S  S U P L E M E N T O S

1 .  H o j a  d b  p a t r o n e s  n ú m .  6 4 8 .- T r a j e  d e  sastre para 
niña (grabad» 4  tn  e l  texto). -  Chaqueta sem ilarga (grabada 6 
en  e l  texto). -  Véanse las explicaciones en la  m isma hoja.

2. H o j a  d e  d i b u j o s  n ú m .  648. -  D iversos dibujos.
3. F i g u r í n  i l u m i n a d o . - T i a j e s  de señorita y  de niñas.
I .  Vestido de señor ita, de paño arrasado. F ald a  larga y  p le­

gada, con delantal ancho guarnecido de botones de otom ano y 
de cordones figurando presillas. L a  chaqueta larga es de oto­
m ano de color adecuado, abierta por delante sobre un chaleco 
de guipur con cinturón y  unas tiras de otom ano bordadas de 
trencilla colocadas i  modo de tirantes. Las m angas semilargas 
están ligeram ente drapeadas y  guarnecidas de bocam angas. 
Som brero forrado de otomano y  guarnecido de un gran rizado 
de muselina de seda.

I I .  Abrigo de n iñ a, de paño, de hechura recta  y  plegado, 
guarnecido de un  cuello que se prolonga en solapas basta el 
borde d el abrigo. E ste cuello es d e  pafio bordado de trencilla, 
y  adornado por delante de borlas de pasamanería. E l  cuello 
chal es de terciopelo de color adecuado. L a s  m angas son largas 
y  anchas, fruncidas bajo las bocam angas de paño bordadas de 
tre n d lla . T o ca  d e  piel de armiño,

I I I .  Vestido de niña, de lan illa  escocesa. L a  falda es con 
hechura y  la  blusa v a  m ontada fruncida sobre un canesú de 
guipur y  adornada de solapas á modo de tirantes de seda bor­
dados con trencilla fina. L a  faja es de taso liberty con fleco y 
va atada i  un lado. L a s  mangas van fruncidas á  unos pufios 
anchos adornados de bordados de trencilla.

I V . Vestido elegante para n iñ a , de seda. L a  falda es corta 
y  fruncida. L a  blusa, con el talle largo, va escotada sobre una 
cam iseta de m uselina de seda plegada y  guarnecida de una berta 
de guipur de Irlanda y de botones con cordones de pasamane­
ría. L a s  mangas son largas y  drapeadas, adornadas de botones 
y  con volantes de encaje de Irlanda, Som brero campana de 
fieltro, guarnecido de cinta ancha.

V . Vestido elegante dt estilo de sastre, para niña. L a  falda 
es plegada de tela escocesa, con cinturón de seda Iiberty. La 
camiseta va guarnecida de un plegado de linó, L a  chaqueta es 
de piel de nutria, guarnecida todo alrededor de galón bordado

y  de presillas prendidas con botones. Las 
mangas son largas y  lisas, guarnecidas de 
galón y terminadas en volantes de linó 
plegado. Som brero de fieltro, guarnecido 
de grandes tizados de cinta.

D e e c r i p o i ó n  d e  l o e  g r a b a d o s

I  y  2 . T e a - g o w n  y  t r a j e  d b  p a s e o .

I. Tea-govon de tafetán blanco á cuadri­
tos formados con rayitas color de castaña. L a  falda semi-Impe- 
rio va ligeram ente dtapeada en la  cintura, orlada de terciopelo 
y  abierta  por un lado sobre una quilla de encaje. Cuerpo á modo 
de torera D irectorio, orlado de terciopelo co lo t de castaña, c o ­
locado sobre un cuerpo interior de encaje con mangas largas y 
lisas, E l chal es de muselina de seda color de castaña.

I I  Traje  de paño ligero de color beig;e. L a  falda va abierta 
! por un lado sobre una tira de paño bordada de trencilla yador- 
I  nada de grandes botones de terciopelo. E l cuerpo lleva  e l m km o 
I  adorno y  va escotado sobre una blusa de tu l, adornada de un

4  y  5 .— V e s t i d o s  d e  n i ñ a s

canesú de encaje. L a s  m angas, largas y lisas, van adornadas de 
botones de terciopelo. L a  faja forma cinturón drapeado alre­
dedor de la  cin tu ray  cae en largas caídas anudadas, terminadas 
en borlas de pasamanería. L a  hebilla d el cinturón es de m etal. 
Som brero de fieltro peludo, con un drapeado de terciopelo en­
carnado y  de plum itas paraíso.

3 . T r a j e  d e  e s t i l o , de seda liberty color de rosa. L a  falda 
Im perio se prolonga sobre la  cintura y  v a  cubierta en p a ite  por 
delante de una túnica drapeada, que se prolonga á  su vez en 
puntas adornadas de esquinas de terciopelo color de lim ón bor­
dadas con h ilillo  de oro. E ste mismo adorno llevan las solapas 
D irectorio que adornan ei cuerpo m uy corto de talle. L a  blusa 
interior lleva  chorrera de en caje  de M alinas y  las m angas son 
de tu l color de rosa finamente plegadas, adornadas de vuelos 
también plegados, de tul blanco.

4. T r a j e  d e  s a s t r e  p a r a  n i S a , de tartán escocés azul y 
verde. L a  falda v a  plegada. L a  chaqueta corta está guarnecida 
de tiiitas pespunteadas, orladas de galón negro y  terminadas 
por delante y  por detrás en presillas sobre los pliegues del de­
lantero. L a s  mangas largas son de sastre, adornadas de boca­
mangas de pafio blanco. E l cuello y  U s solapas de sastre son 
también de paño blanco. Los botones son d e  terciopelo.

6 . — T r a j e  d e  e s t i l o  d e  s a s t r e  p a r a  s e ñ o r i t a

5. V e s t i d o  d e  n i ñ a ,  de lana escocesa encam ada y negra 
L a  falda va plegada. E l  cuerpo está fruncido y  guarnecido de 
un bies que rodea el canesú plegado y  se prolonga hasta la  cin ­
tura, adornado de botoncitos de pasam anería con presillas de 
galón . Las m angas largas y  anchas, están adornadas de boton­
citos. E l cinturón es de cinta liberty atado delante,

6 . T r a j e  d e  e s t i l o  d e  s a s t r e  p a r a  s e ñ o r i t a , de paño 
color de pupila y  de terciopelo de fantasía. L a  falda funda va 
adornada de pespuntes. L a  chaqueta sem ilarga está guarneci­
da d e  galoncitos formados con  trencillas, recortada sobre un 
chaleco d e  terciopelo de fantasia con los delanteros redondea­
dos. Las m angas son largas y  lisas, adornadas d e  anchas vuel­
tas D irectorio, de terciopelo. G ran som brero de fieltro fiexible 
color de pupila, guarnecido de plumas paraíso.

7 .  V e s t i d o  d e  n i ñ a , de lana escocesa color de castaña y 
blanco, con cinturón de terciopelo fiexible. E l  paietó, de estilo 
D irectorio, es de paño color de caram elo, adornado por delante 
de grandes botones d e  teroiopelo de co lo r m orderé; de esta 
m ism a te la  son el cuello y  las solapas. L a s  m angas, largas y  l i ­
sas, van adornadas de anchas bocam angas. Som brero de fieltro 
color de caram elo, guarnecido de un drapeado de seda liberty 
del m ism o color,

8 . C o m b i n a c i ó n  d e  c u b b b c o r s é  y  e n a g u a ,  de raso liber­
ty  blanco, que debe llevarse con  los trajes ajustados que hoy se 
usan; está guarnecida por e l borde de un  volante ancho liso  de 
encaje, teniendo por cabecilla  un rizado de cinta. E l cubre- 
corsé se sujeta en los hsm bros con unos tirantes de encaje; este 
mismo entredós rodea el escote.
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7 .— V e s t i d o  d e  n i ñ a

9 .  C o m b i n a c i ó n  d í  c o b r e c o s s é  y  p a n t a l ó n b n a g ü a , 

de batista blanca y  fina, adornado por e l borde de un encaje 
ancho y  fino y  de un entredós. O tro entredós marca la  cintura 
y  unos bordados adornan el escole y  las sisas.

10 . T r a j e  d e  i n v i e r n o , de terciopelo color de caramelo. 
L a  faldatúnicay e l cuerpo cruzado y  diap eado, van guarnecidos 
de un galón bordado. E l  cuello y  el peto, ligeram ente drapea- 
dos, s o n d e  seda de color adecuado. Las mangas, largas y  lisas, 
se ahuecan sobre las manos estilo Edad media. Som brero fo­
rrado de terciopelo y  guarnecido de una gran pluma amazona.

1 1 .  T r a j e s  D E  i n v i e r n o .
I .  Traje de sastre, de iana gris ratón. L a  falda-coselete corta 

v a  abrochada í  un lado. L a  chaqueta-blnsón, con haldetas re­
dondeadas, forma las m angas de peregrina corlas sobre las man­
gas largas y  Usas. E l cinturón es de paño bordado de trencilla. 
E l cuello recortado, el chaleco interior y  los botones son de

pallo bordado de trencilla. E l cu ello  y  e l peto 
son de trenzado de valenciennes. Sombrero de 
fieltro blanco, forrado de otom ano de color azul 
antiguo y  guarnecido de rosas con su follaje.

I I .  Traje dt sastre, de jerga  azul marino. 
I a  falda va abrochada á nn lado y  abierta so‘  
bre una qu illa  de jerg a  bordada de trencilla.
I .a  chaqueta, con delanteros redondeados, va 
abierta sobre un chaleco bordado de trencilla 
y  tienrado de seda liberty negra. L a s  mangas 
son sem ilargas y  en parte bordadas de trenci­
lla y terminadas en volantes de linó plegados. 
Som brero de fieltro negro, diapeado y  guar­
necido de tul negro con grandes m otas de ter­

ciopelo.
I I I .  Traje de sastre, de jerga  color de c a ­

ram elo. L a  falda, que solo roza e l suelo, va 
guarnecida, así como la  chaqueta con haldetas 
ahuecadas, las solapas D irectorio, e l cuello 
recto y  U s mangas largas y  lisas, de una tira 
ancha de paño á cuadritos color de caramelo 
de dos tonos. Som brero forrado de cssim it, 
guarnecido de plum as y  de un penacho de 
plum as colocado á un lado,

12. V e s t i d o s  d e  r e u n i ó n .

I .  Vestida de reunión, estilo griego, de tul 
bordado y crespón de China color de rosa pá­
lido. L a  falda funda va guarnecida por el b o r­
de de un encaje ancho d e  Irlanda y en parle 
cubierta de una túnica corta peplum , abierta 
por un lado y guarnecida todo alrededor de 
un ancho galón bordado con borlas, h l  cuerpo, 
con U s mangas abiertas, está guarnecido de 
galón y muy abierto sobre una blusa de tul 
bordado, con escote redondo. E l cinturón es 
de pedrería. U na cinta adoina los cabellos.

II- Vestido de reunión, de eoliana color de 
m andarina, de hechura princesa, ligeramente 
drapeado en la  cintura y  guarnecido de una 
tira plegada, oriada de encaje, y  de otra tita  
ancha de terciopelo de tono m ás obscuro con 
fleco de seda. L a s  m angas de peregrina cortas 
van abiertas y  adornadas de fleco y  se prolon­
gan por delante en una draperla prendida á la 
cintura con una gran rosa. E sta dtapería for­

ma un gran escote sobre una cam iseta de muselina de seda 
bU nca, fruncida i  lo virgen y  formando escote redondo^

II I .  Vestido de reunión, de raso lílierty  de color cyclamen. 
I a  falda semi lm perio  v a  guarnecida, formando túnica, de un 
fleco de seda negra con un enrejado ancho. L a  banda cinturón 
es de seda liberty negra. E l cuerpo v a  cubi erto de un fichú dra­
peado, orlado de fleco con enrejado que cae sobre los brazos 
cubiertos con guantes de piel de Sajonia.

V A R I E D A D E S

de ave, salvo algunas excepciones. C on  el proyecto se propone 
im pedir la  destrucción de toda clase de aves que se está reali­
zando en todo e l im perio británico y en e l mundo, sin tener pre­
sentes los males que la  destrucción de las aves ocasionan á la 
agricultura, n i pensar en e l interés educativo de su conserva­
ción, olvidando el valor estético de las aves. P ara demostrar el 
alcance del m al de la  desaparición y  destrucción de las más 
hermraas y  útiles especies de aves, basta señalar el hecho de 
que en e l último semestre de 1907 se han im portado 19,742 
plum ajes de aves del paraísoj i .411 fardos de plum as de nido 
de garzas blancas, que representan la  plum a de unas 115.OOO 
garzas, y  un inmenso número de pieles de otras muchísimas y 
buenas especies de aves cuya plum a se utiliza para e l adorno 

de los sombreros femeniles.
E ntre las ventas efectuadas en jnnio en los mercados de aves 

de Londres figuran 1.386 cabezas de palom as coronadas, y  en ­
tre otras ventas de gran im portancia, direm os que un solo com ­
prador adquirió unos 20.000 martín-pescadores. A  esto h ay que

P r o t e c c i ó n  d e  l a s  a v e s  e n  I n g l a t e r r a

Lord Averbnry h a  presentado a l Senado inglés una proposi­
ción de ley pidiendo la  prohibición de la im portación de plumas

8  y  9 . — C o m b i n a c i o n e s  d e  c u b r e c o r s é  y  e n a g u a

1 0 .— T r a j e  d e  i n v i e r n o

añadir un inmenso número d e  colas de aves lira y  otras machas 

de gran im portancia.
L a  constante repetición d e  hechos de esta naturaleza prueba 

que ios legisladores están en el caso de decidirse ó  por e l extet- 
m inio, 6 por la  protección de las aves.

E n  Estados U n idos de N orteam érica existe un precedente 
de esta especie de legislación, que es una ley  dictada en Nueva 
Y o rk , centro d e  la  venta de plumas. Según esU  le y , sólo pue­
den cazarse 6 tener en todo tiempo ciettas especies de aves sil­
vestres ó  solitarias, las señaladas expresam ente por la  ley  y  con 
previa y  expresa antorización. Tam bién  se prohíbe vende 6 
poseer las testantes especies de aves protegidas y  sus plumas, 
pieles, cuerpos, etc., siendo de desear que el parlamento inglés 
imite en  este punto al norteam ericano. L a s  disposiciones esen­

ciales d el proyecto de le y  son;
N o se permite la  im portación, fuera de contadas excep­

ciones que se señslan en el m ism o articulo, pudiendo castigarse 
las infiacciones á esta ley  con m ultas desde 5 á 25 libras. E l 
ministerio d e  la  Industria puede conceder antoriiacdones espe­
cíales para la  im portación de aves con destino á los museos de 
H istoria natural ó  á  los laboratorios de investigación científica. 
N o  es aplicable esta ley  í  las aves que se introduzcan como 
adorno de los vestidos de las personas que entren en  Inglaterra,
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11. - T R A J E S  D E  I N V I E R N O

siempre que no scs para negociar con e llo s, debiendo hacer en 
cada caso, las interesadas, una declaración escrita.

2.° Por acuerdo especLtl, y  con el consentimiento del g o ­
bierno, se  p o d rí en cualquier tiempo añadir ó sacar de la  lista 
de aves el nom bre de cualquiera ave silvestre procedente del 
extranjero. L as tnodíficaciones de la lista s e tín  publicadas en 
la  Gaceta y tendrán fuerza de ley desde que se publiquen. Las 
aves exceptuadas son: los avestruces, toda clase de in ad es, y  
las aves silvestres que sirven d e  alimento.

Com o se ve, e l objeto que persigue este proyecto de ley no

puede ser m is interesante, n i...  más perjudicial para la moda 
actual de los sombreros femeniles.

G-ran b a ile  d e  C o r te

E l jueves l .°  de octubre, con m otivo de la  visita de los reyes 
de España, se celebró en el K lia li  P atota, de Budapest, un 
baile de corte en honor de los reyes de España.

Desde V ien a  y  desde sus castillos, donde cazaban, muchos 
grandes señores austríacos habían ido para asistir a l baile, asi

com o gran número de personas de la  C o rte, de las que suelen 
asistir á estas fiestas.

A dem ás se había convidado á lo  m is ilustre de la  aristocracia 
húngara, amén de los altos dignatarios civiles y  m ilitares del 
Reino de San  Esteban.

Lo s convites rezaban qne la  fiesta daría principio á las nueve 
de la  noche; pero desde las ocho era ya difícil circular j  or a l­
gunos salones. N o  resultó menos entretenida ia  llegada de los 
coches al Palacio R eal, entre la doble fila de curiosos qne des­
de el Danubio ocupaban las aceras y  alturas para verlos pasar.
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E l nnevo salón de baile del palacio que com enzó i  construir 
M aiia  Teresa, con su decoración blanca de estilo Luís X V , y  
sus m illares de luces eléctricas, ofrecía un aspecto adm irable, 
fantástico Puede decirse que se inauguraba, puesto que no se 
habla bailado en éi basta aquel día.

E l contraste que ofrecían los trajes de las señoras con los 
resplandecienies uniformes austríacos y  húngaros, era curioso. 
En la  abigarrada multitud se confundían archiduques y  archi­
duquesas, lod o  e l cuerpo diplom ático, los ministros austríacos

12. — T R A J E S  D B  R E U N I Ó N

y  húngaros, consejeros íntimos, representaciones de ambos 
Parlam entos, obispos, e l a lto  clero de las dilerentes confesio­
nes, los altos funcionarios, generales y  la  aristocracia de V iena 

y  Budapest.
N o h ay que decir que los suntuosos trajes húngaros llamaban, 

com o siem pre, la atención. Los frac» negros estaban en mi- 

noria.
E l número de invitaciones lanzadas era  de i 30a 
A  las nueve el gran razestro de ceremonias anunció, dando

tres golpes con su a lto  bastón de marfil sobre e l enterado par  
gueí, la  llegada de la  Corte. E l público abrió c.ille para ver 
llegar á S S , M M .

E l emperador de Austria daba el brazo i  la  reina Victoria, 
que estaba bellísim a; D . Alfonso á la  archiduqiie'.a María An- 
nunciata, y  el archiduque Francisco Fernando á la archiduque­
sa Isabel,

A  una señal del gran cham belán, conde A pp onyi, una or­
questa adm irable d e  Iriganos, de Us que sólo en H ungría e*is-
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ten , tocó una czarda, que es, como se sabe, e! baile nacional 
del país.

F ué bailada por una sola pareja. L a  danza, d e  dislocados 
m ovim ientos, llena de gracia, apenas duró cinco minutos.

T o có  luego la  orquesta otra czard a,q aeín é  bailada, com o la  
anterior, por tres parejas, vestidas con trajes nacionales.

L o s reyes de España signieron con verdadero interés este 
delicado hom enaje d el baile nacional.

D e  nuevo e l conde A pp on yi hizo una señal, anunciando que 
e l  baile de C o rte  ib a  í  comenzar.

L a  reina V ictoria, en quien se fijaban todas las miradas, e li­
gió  por pareja a l conde Csenokis, de la  m ás alta aristocracia 
húngara, y  rom pió el baile. L a  augusta dam a era la  única que 
bailó en este m omento.

Com o hacía m ucho tiempo que no se veía  bailar á  una reina, 
constituyó esto un espectáculo curioso, que fué s ^ u id o  con 
interés.

P oco  después comenzó el cotillón,
D on  Alfonso eligió  por pareja á  la  archiduquesa M aría  An- 

n undata; la  reina V ictoria  a l principe Esterhazy, ilustre des­
cendiente de la  gran fam ilia húngara, á algunos de cuyos ante­
pasados se han levantado estatuas, y  cuya famosa colección de 
cuadros constituye e l Museo de Budapest.

O currió entonces lo que suele ocurrir en estas fiestas. L a  
curiosidad de las señoras y  el deseo d el público de presenciar 
las figuras del cotillóu hicieron que se estrechara el circulo de 
tal modo que dificultaba el baile. Esto, que contrariaba no po­
co i  los cham belanes, y  especialm ente al sim pático conde A p ­
ponyi, divirtió extraordinariam ente á  D . A lfonso, quien a g i­
tando los brazos con su gran vivacidad, consiguió por si mismo 
qne se am pliara el corro de damas, pudiendo entonces bailar 
con m ás com odidad e l cotillón, compuesto de originales figuras.

D urante e l baile, e l emperador de A ustria form ó ruedo diri 
giendo la  p a 'ab ra  en primer término a l N uncio de Su Santidad, 
que con todo el Cuerpo diplom ático se había acercado á S . M .

E n  este ruedo fueron presentados luego a l monarca español 
muchos altos dignatarios y  diplom áticos 

D on  A lfonso, al ver a l Nuncio, se inclinó para besarle el 
anillo.

M uchos de los protestantes que asistían á la  fiesta, y  nn 
com prendían este hom enaje, comentaron el acto del rey, exten­
diendo la  voz de que leh ab ia  besado la mano.

Nuestros Soberano conver>ó con el presidente de! Consejo, 
W ekerle; con los condes Z ich y y A n d rassy , con los presidentes 
de las Cám aras, con su vivacidad y  gracia conocidas, y  que le 
captaron todas las simpatías.

A l  mismo tiem po, la  archiduquesa Annunziata fué presen­
tando á la  reina Victoria á  las principales señoras de la  aristo­
cracia.

Después d el segundo vals se sirvió el te á  las reales personas 
é  invitados, en d iez mesas distintas,

A  la  primera, preciosam ente adornada con flores, se senta­
ron el em perador, los reyes y los embajadores.

Francisco José estuvo conversando con el de España, mar­
qués de Areliano.

E l cuarto baile fué un rigodóu en e l cual tomaron parte el 
rey y  la  reina, y buen número de señora» de la aristocracia,

A  las diez se retiró la  Corte; peto la  fiesta se prolongó hasta 
las doce, bailándose nuevos valses y  rigodones, con preferencia 
los valses tziganos, que, tocados por las orquestas húngaras, no 
tienen rival en el mundo,
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H ais, que y a  ha logrado convencer a l ministro de H acienda, 
M r. L lo y d  G eorge, para que facilite la  m iiad de la  suma n ece­
saria.

Tam bién se habla ya de que el M useo de Berlín y  varios mi 
llonarios norteam ericanos comprarían este K ranz-H als si la 
Galería no reuniese los tondos necesarios. ¡E s  verdad, es ver­
dad! L a  com petencia de los distintos M useos hace que se p a ­
guen disparatados precios pot cuadros antiguos, que en muchas 
ocasiones no lo m erecen. . y  contribuye, a l mismo tiempo, á 
que se m uetau de ham bre y se desorienten y  m alogren buen 
número de pintores m o lern o s, que harían obra sólidas; logra­
sen atraer hacia sí un poco de atención y de entusiasmo.

P a t a t a s  <soufB,éee» ó  b u fa d a s

H e  aquí com o refiere un periódico el origen de este exquisito 
plato, que m ás de nna vez habrán saboreado nuestras lectoras:

E ra  e l día en que se inauguraba la  primera línea férrea de 
Francia, desde París á Saint-G erm ain. Tan  señalada ceremonia 
debía terminar con un banquete, y  én trelos platos que com po­
nían el m enú, figuraban unos filetes con patatas fritas.

E l je fe  de cocina estaba confeccionando este plato, cuando 
recibió aviso de que e l tren oficial traía diez minutos de retraso. 
A  una vulgar m enegilda, le habría im portado esto m uy poco, 
pero para un cocinero encargado de un banquete de ceremonia, 
aquel retraso significaba un desastre irreparable. L a s  patrias 
tenían que salir forzosamente quemadas ó  frías. Para e v iu r  en 
lo  posible esta catástrofe, le  ocurrió á nuestro hombre retirar­
las de la  hirviente m anteca, á m edio freír, y  dejarlas escurrien­
do sobre una espumadera, y  cuando llegó por fin e l tren, volvió 
á  echarlas de nuevo en la  sartén, seguro de qne e l resultado 
serla lamentable, aunque consolándose con la  idea de que no 
seria suya la  culpa.

Júzguese cu álserfael jú b ilo  d el escrupuloso cocineroal sacar 
definitivamente las patatas para servirlas, y encontrárselas con ­
vertidas en doradosy ligeros globos, verdaderas golosinas crea­
das por el acaso.

Los comensales celebraron aquella nueva preparación de ias 
patatas, tanto, que e l cocinero empleó la  im prevista receta 
siempre que tuvo oportunidad para e llo , enriqueciendo al arte 
culinario con un inestim able tesoro.

L O S  F E L I C E S  A M A N T E S

N o v e l a  d e  A l o n s o  F e r n a n d e z  d e  A v e l l a n e d a

L a  c ir c u la c ió n  d e  c o c h e s  e n  P a r ís

L a  prefectura de policía de París acaba d e  publicar una in- 
teresante estadística que ha de servir de base para hacer el nue­
vo  reglam ento de circulación p or las calles.

En cuatro puntos de París, en los que e! m ovim iento de ca­
r r u a je  M más intenso, se han establecido, de tres á siete de la 
tarde, guardias encargados de contar e l número de vehículos 
que pasaren.

L a  proporción de autom óviles es la  siguiente:
Cam pos Elíseos, 3,008 autom óviles de los 6.530 vehículos; 

cruce rué R oyale, 3.202 autos de los 9,889 tatales; cruce 
D rouot, 1.909 autom óviles de los 8 .201, y  cruce Rivoli-Sebas- 
top ol, 654 autom óviles de los 4.856 vehículos que pasaron por 
este sitio,

E sta  circulación representa, en el cruce de la  rué R oyale, 
2.472 vehículos por hora, ó  sea más de 40 por m inuto.

U n  F r a n z - H a ls  p o r  25 .000  l ib r a s

Lo rd  T a lb o t de M alahide poseía en su castillo de M alahide 
(Irlanda) varios cuadros antiguos, llenos de polvo. Llam ó hace 
pocas sem anas á m íster B utlery, restaurador de la  G alería  N a­
cional, para que los pintase y  restaurase. Y  asf apareció un 
F ranz-H als, qne representa un grupo de que no se h abía  ha­
blado en ninguno de los libros consagrados á la  obre d el famo­
so  pintor.

Míster Buttery d ió  parte de su descubrimiento á sir Charles 
H olro yd, director de la G alería N acional, y  sir  Charles convi­
no con lord Tallrot de M alahide en com prarle e l cuadro pata 
esa G alería  en 25.000 libras, caso de qne pueda reunirse eí d i­
nero necesario para la  com pra.

L a  G alería  N acional no dispone más que de unas 10.000 
libras anuales pata com pras de cuadros. Cuando h a  pagado por 
algunos 45.O0O, como pagó por la  Fenus, d e  Velázquez, ha 
tenido que allegar el dinero por subscripción particular. Pero 
está tan contento sir H olroyd con e l h allazgo d e  un buen Franz-

C e rca  de los m uros de una ciu d ad  de la s  buenas 
d e  E spañ a hay un m on asterio  de religiosas de cier­
ta orden, e n  el cual había  una, entre otras, q u e lo 
era tanto, q u e no era m enos co n ocid a  p o r su hones­
tid ad  y virtudes, q u e  por su rara belleza: llam ábase 
doñ a Luisa, la cual, yen d o  cad a  d ía  crecien do de 
virtud en virtud, llegó  á ser tan fam osa en e lla , que 
por su oración, p en iten cia  y recogim iento m ereció 
que siendo de solos vein ticin co  años, la  eligiesen  por 
su prelada las religiosas del co n ven to , de com ún 
acu erd o , con  e l 'cual cargo  p ro ced ió  con tanto e jem ­
plo y discreción, que cuan tos la  conocían  y trataban 
la  tenían por un ángel dei cie lo .

Sucedió, pues, q u e  cierta  tarde, estando en el 
locutorio  d e l con vento un cab allero  llam ado don 
G regorio , m ozo, rico, galán  y  discreto, hablando 
con una deuda suya, llegó  la  priora, á  q u ien  él c o ­
n ocía  bien  p o r haberse criado ju n to s cu an d o  niño, 
y aun querido a lg o  con sen cillo  am or, p o r la  vecin* 
d a d  de las casas de sus padres; y vién dola  éi, se le­
vantó con  e l som brero en la m ano, y  pidiéndola de 
su  salud, y suplicán dola em please la  cum plida de que 
gozaba en cosas de su servicio, le  d ijo  ella;

-  E sté  vu esam erced , m i señ or don G regorio, m uy 
en  hora buena, y  sepam os de su  boca lo  q u e  h ay de 
n uevo, ya  que sabem o s d e  su va lo r con la  m erced 
q u e nos hace.

-  N inguna, respon dió él, p ued e h acer quien n a­
ció  para servir hasta los perros de esta d ichosa casa: 
ni qé nuevas de qué avisar á  vuesam erced, pues no 
lo  serán de q u e de las o b ligacion es que ten go  á  m i 
prim a n acen m is frecuentes v isitas, y  la que hoy hago 
es á  cuen ta  d e  un d eudo q u e le  suplica en un pape! 
le  regale con no sé qué alcorzas, en cam bio  de ocho 
varas de un p icotillo  fam oso ó perpetúan vareteado 
que le envía,

- B i e n  m e parece, d ijo  la  priora; pero con  todo, 
vuesam erced me la ha de hacer á  m í d e  que, en aca­
bando con  d oñ a Catalina, se sirva de ¡levar d e  m i 
parte este papel á  m i herm ana; que basta decir esto 
para q u e  sepa en qué co n ven to , pues no ten go  más 
q u e  la  religiosa, d e  ia  cual aguardo ciertas floreras 
para una fiesta d e  la  V irgen  que tengo de h acer, con 
obligación  de que h a  de dar orden vuesam erced en

que se m e traigan esta tarde con  la  respuesta; que 
por ser e l recado d e  cosa tan justificada, y vuesam er­
ced  tan señor m ío casi d esd e  la cun a, m e atrevo á 
usar esta llaneza.

-  P u ed e  vuesam erced, respon dió  el caballero, 
m andarm e, m i señora, cosas de m ayor consideración; 
que pues n o  m e falta para con ocer m is obligaciones, 
tam poco me faltará, m ientras viva, e l gusto  d e  acu­
dir á  ellas; que m ás en la m em oria tengo los pueriles 
juguetes y  los asom os que entre ellos d i de m uy afi­
cio n ad o  servidor de ese singular valor, d e  lo  que 
vuesam erced puede representarm e.

R ióse la  priora, y  m edio corrióse de la  preñez de 
dichas razones, con que se desp id ió  lu ego , d iciendo 
lo  hacía  p o r no im pedir ia  buena co n versación , y 
porque le quedase lugar de hacerle la  m erced supli­
cad a, cuya respuesta quedaba aguardando.

A p en as se hubo despedido ella, cuan do don  G re­
gorio  hizo  lo  m ism o de su prim a, deseosísim o de 
mostrar su voluntad en la brevedad con  que acudía 
á  lo q u e  se le había m andado.

F ué a l m onasterio do estaba la herm ana d e  la 
priora, cu yas m em orias fueron representando de 
suerte á  la  suya su singular p erfección, hermosura, 
cortesía de palabras, discreción  y la gravedad y d e ­
co ro  de su persona, jun tam ente con  la  prudencia con 
que le h ab ía  dado p ie  para que, sirviéndole en aque­
lla niñería, la  visitase, que con la  batería de e ste  pen­
sam iento se le fué aficionando en tanto extrem o, que 
propuso descubrirle m uy de propósito  el infinito d e ­
seo que tenía d e  servirla luego que volviese á  traerle 
la respuesta.

L legó  con  esta resolución al torno d e l convento 
d e la herm ana; llam óla, d ió le  el papel y prisa por su 
respuesta, y  ofreciósele cuan to  p u d o ; y agradecien­
d o  su térm ino doña In é s  (q u e este era e l nom bre de 
la herm ana de la  priora), d ióle  la deseada respuesta 
á  él, y  á un  paje suyo las curiosas flores d e  seda que 
pedía, com puestas en un azafate grande de vistosos 
mim bres.

V o lvió  luego, contentísim o con  todo, don  G rego­
rio á  los ojos de la  discreta priora, y llegan do al torno 
de su con vento  y llam ándola, pasó a l m ism o locuto­
rio en q u e  la  baijía hablado, por orden de ella, no 
poco lo co  d e l gozo que sintió su  ánim o, por la oca- 
sión que se le  ofrecía de explicarle su deseo en la 
plática, q u e  de propósito pensaba alargar para este 
efecto, co m o  quien totalm ente estaba ya  enam orado 
de ella.

A p en as entró en la  grada e l recién am artelado 
m ancebo, cuan do acu d ió  á  ella  la priora, diciéndole:

-  A  fe, mi señor don  G regorio, que hace fielmen­
te vuesam erced e l oficio  de recadero, pues dentro de 
una hora me veo  con  ¡as deseadas flores, respuesta 
de m i hermana, y en presencia de vuesam erced, á 
quien  ven go  á agradecer co m o  debo tan extraordi­
naria diligencia,

-  Señora m ía, respondió él, por eso d ice  el refrán: 
A l  m ozo m alo p on edle  la m esa y  en viad le  al recado.

-  E stá  bien  dicho, replicó ella; pero ese proverbio 
n o  hace, á  m i ju ic io , a l propósito; porque ni á vuesa­
m erced tengo por m alo, n i en esta grada hay m esa 
puesta, ni es hora de com er; si n o  es que vuesam er­
ced  lo  diga (que á eso ob ligan  esas razones) porque 
le sirva con algun as pastillas de boca ú otra  niñería 
de dulce; y  si á ese fin se d irige e l refrán, acudiré 
presto á m i obligación  con gran de gusto.

- N o  ha dado vuesam erced en el blanco, respon­
d ió  don G regorio; que sin que h able  de pastillas ni 
conservas, sustentaré fácilm ente se halla y  verifica 
en este  Ifx:utorio cuanto el refrán dice.

-  ¿Cóm o, respon dió  doña Luisa, m e probará vue­
sam erced q u e  es m al mozo?

-  L o  más fácil de probar, d ijo  él, es eso, pues 
m alo es to d o  aquello que para el fin d eseado vale 
poco; y  valién dolo  y o  para cosas del servicio  de vue­
sam erced, q u e  es lo que m ás deseo, y á  quien tengo 
puesta la mira, b ien  c laro  se  sigue m i p o co  valor; y 
no teniéndole, ¿qué puedo tener de bondad, si ya  no 
es que la de vuesam erced m e la com unique, com o 
quien está riquísim a de ella  y de perfecciones?

-  G ran retórico, d ijo  la  priora, viene vuesam erced, 
y más de lo  que por acá  lo  som os para responderle; 
que, en fin, som os m ujeres q u e n o  vam os por el ca ­
m ino carretero, hab lan d o  á  lo sano d e  C astilla  la 
V ie ja ; aunqu e, con todo, no dejaré d e  obligarle á  que
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me pruebe có m o  se salva lo  que dijo, q u e  d ejó  la 
mesa puesta cuando íué con  el papel q u e  le  supliqué 
llevase á  mi herm ana, ya  que aparentem ente me ha 

probado que es m al mozo.
..  E so, señora m ía, respondió él tam bién m e será 

cosa poca dificultosa d e  probar; porque d o n d e  se ve 
la alegría de los con vidados y  e l con ten to y regocijo 
de los m ozos perezosos, juntam ente con e l concurso 
de pobres q u e  se llegan á  la  puerta, se d ic e  que está 
ya la  m esa puesta  y  que hay con vite; lo  m ism o colé 
g íy o  del gozo que sentí cuando m erecí ver esa gen e­
rosa presencia de vuesam erced, que se m e ofrecía 
con ella, pues vi en ese bello aspecto, d ign o  d e  todo 
respeto, una esplendidísim a mesa de regalados man 
lares para e l gusto, pues le tuve, y tengo el m ayor 
que jam ás he tenido, en ver la  v i.tu d  q u e resplande­
ce  en vuesam erced, pan co n fo tu tiv o  de m is desm a 
vados alientos, acom pañada de la sal de sus gracias, 
y vino d e  su risueña afabilidad; si bien m e acobarda 
e l cuchillo  del rigor con  que espero ha de tratar su 
honestidad m i atrevim iento, si ya  esa  singular her­
m osura, despertador concertado de él, no le disculpa, 

Q ued ósela m irando sin pestañear, dichas estas ra ­
zones, saltándosele tras ellas algunas lágrim as de los 
am orosos ojos, harto bien  vistas y m ejor notadas de 
doña Luisa, á  cuyo  corazón dieron no p o ca  balería. 
A unque disim ulándola, y encubriendo cuanto pudo 
la turbación que le causaron, le  respondió con alegre

rostro, diciendo:
-  Jam ás pensara de la m ucha prudencia y discre­

ción de vuesam erced, señor don G regorio, que, co ­
n ociéndom e tantos años ha, pudiese juzgarm e por 
tan bozal q u e  no llegue á  co n ocer la  d o blez de sus 
palabras, el fingim iento d e  sus razones y  la  falsedad 
d e los argum entos con q u e  ha querido probar la  su­
ficiencia de m i corto caudal; mas pase por ahora el 
donaire (q u e por tal tengo cuanto vuesam erced ha 
dicho); y pues tiene en esta casa prim a d e  las prendas 
de d oñ a Catalina, que le desea servir en extrem o, no 
tiene que pretender m ás, pues cuan do lo  haga no 
sacará de sus desvelos sino un alquitrán d e  deseos 
difíciles de apagar si una vez cobran fuerza, pues la 
misma im posibilidad les  sirve á los tales de ordina- 
rio incentivo, en quien  se ceban, pues de continuo 
el o b jeto  presente, que m ueve con  más eficacia  que 
el ausente á la  potencia, m uestra la  suya cuan do lu ­
cha con lo s im posibles que tenem os las religiosas. 
Con esto, pues vuesam erced rae entenderá com o d is­
creto, pienso he bastantísim am ente satisfecho á  las 
palabras y m uestras de voluntad d e  vuesam erced; y 
con ello  se despide la  m ía, pero no de que m e m ande 
cosas de su servicio, más conform es á razón y d e  m e­
nos im posibilidad; que, haciéndolo, podrá vuesam er­
ced acudir una y m il veces á probar las veras de m i 
agradecim iento; y cuando las ocupacion es de m i 
oficio m e tuvieren ocupada, no faltarán religiosas de 
buen gusto que no lo  estén para acudir en m i lugar 
á servir y  entretener á  vuesam erced.

H abía  estado don G regorio  oyen do esta despedida 
equívoca con  extraña suspensión, m iran do siem pre 
de hito en hito á quien se la daba; y  desocu pado de 
oir, respondió agradecía m ucho la m erced  q u e  se le  
hacía, pues cualquiera, por pequeñ a q u e  fuese, le  so­
braba; p ero  q u e entendía quedaba de suerte con  la 
llaga q u e  la  vista de sus blancas tocas y  bellísim o 
rostro (m anteles ricos de la m esa que de sus gracias 
había puesto á su voluntad) le  había causado, que 
tenía su vida por m uy corta si su m ano, en quien ella 
estaba, no le  con cedía algún rem edio para sustentarla.

D espidióse la  priora tras esto  de él, d iciéndole  se 
reportase, y fiase lo  dem ás del tiem po y  d e la frecuen­
cia de las visitas, para las cuales de n uevo le  daba 

Ucencia.
V o lvió se  don G regorio  á  su casa tan enam orado 

de doña L u isa  q u e d e  n inguna m anera p odía  hallar 
sosiego; acostóse sin cenar, lam entándose lo m ás de 
la  n oche d e  su fortuna y  de la triste hora en que ha­
bía visto e l b e llo  ángel de la  priora, la  cual, luego 
U m bién q u e  se apartó de él. se subió con  el m ism o 
cuidado á  su celda, do  com enzó á  re vo lv er en su co 
razón las cuerdas razones que don  G regorio  le  había 
dicho, las lágrim as que en su presencia y p o r su am or 
había derram ado, la  afición  gran de q u e  le  m ostraba 
tener, y e l p eligro d e  la  vida co n  que a  su parecer 
iba si no le  h a cía  algún favor; y e l ser él tan princi­
pal y  gen til hom bre, y  co n ocid o  suyo d esd e  riiño, 
ayudó á  que e l dem onio (q u e lo que á las m ujeres

se dice  una vez, se lo  d ice á  solas é l diez) tuviese 
bastante leñ a con e llo  para encender, co m o  encendió, 
el lascivo fuego con  que com enzó á abrasarse e l casto 
corazón de la  descuidada priora; y fué tan cru el el 
incendio, q u e  pasó con é l la  noche con  la  m ism a in ­
quietu d que la  pasó don G regorio, im aginando siem 
pre en la  traza que tendría para declararle su am oroso 

intento.
V en ida la  mañana, ba jó  luego con este  cu idado al 

torno, y llam ando una co n fid en te  m andadera, le d ijo:
— Id  luego á  casa  del señor don  G regorio, primo 

d e doña Catalina, y decidle  de m i parte que le beso 
las m anos, y que le suplico me haga m erced d e  lle­
garse a cá  esta tarde; que tengo que tratar con  él un 
n egocio  de im portancia.

F u é  al punto la recadera, cuyo  recado recibió don 
G regorio  con  el gusto q u e im aginar se puede, asen 
tad o en la  cam a, da la  cual no pensaba levantarse 

tan presto, y d ijo  á  la m ujer;
-  D ecid  á  la señora priora que beso á su m erced 

las m anos, y que me habéis hallado en la  cam a, en 
la  cual estaba de suerte, que, á  no m andárm elo su 
m erced, no m e levantara de ella  en m uchos días, 
porque e l m al con q u e salí de su presencia ayer tar­
d e me h a  apretado esta n oche con increíble fuerza, 
pero ya con e l recado cobro la  necesaria para poder 
acudir, com o acudiré á  las dos en punto, á ver lo  que 

m anda su merced.
F u ese  la  m andadera, y quedó el am ante caballero 

totalm ente m aravillado de aquella novedad, y no sa­
b ía  á qué atribuirla; por una parte consideraba el 
rigor con  que e l día pasado le había despedido; y  por 
otra, el enviarle á  llam ar tan de prisa para com uni 
carie (com o la  m andadera le había dicho) un  nego­
c io  de im portancia, le  aseguraba ó prom etía algún 
p iadoso  rem edio. A guardaba con  sum o deseo e l fin 
d e  la  visita, y llegada la hora de hacerla, fué puntua 
lísim am ente al convento; y avisando en e l torno, y 
cobrada respuesta en él de que pasase á la  grada, fué 
á  ella, do estuvo espetan do á  q u e  la  priora saliese, 
haciéndosele cada instante de su tardanza un siglo; 
pero salió dentro de breve rato, risueña y  con  m ues­
tras de m ucha afabilidad, d iciéndole, no sin turba­

ción  interior:
N o  quiere tan m al á  vuesam erced co m o  pien­

sa, m i señor don G regorio, que le  ha enviado á  llam ar 
en am aneciendo con  tanto cuidado; pero’ hánm ele 
causado tan grande las m uestras de indisposición con 
q u e vuesam erced se fué anoche, q u e tem iend o no 
naciese e lla  d e l cansancio tom ado en ir y venir de! 
con vento  de m i herm ana á éste á  m i cuenta, m e ha 
parecido quedaba tam bién á  ella  el saber, lo  un o de 
su  salud, y lo otro el divertirle esta tarde de la  pasa­
da m elancolía, causada de m i inadvertencia; que sin 
dud a d e  la que d e b í tener en ei hablar tom ó vu esa­
m erced ocasión pata decirm e aquellas tan am orosas 
cuan to  estudiadas razones con q u e pretendió darm e 
á  entender, á vueltas de aquellas fingidas lagrim as, 
le  desvelaban mis m em orias y  enam oraban m is cor­
tas prendas; pero no le ha salido m al e l intento, si 
le  tuvo  de obligarm e con eso á q u e  le  enviase á  lia 
m ar, pues en efecto  ha salido con  él; y si ese ha sido 
el artificio m otriz de aquel fingim iento, d ígam e vue 
sam erced ahora sin él, pues m e tiene presente, su 
pretensión; que para ello le d a  cum plidísim a licencia 
m i natural vergüenza, pues, co m o  dicen, e l oir no 
puede ofender; y hago esto porque, co m o  m e dijo  
vuesam erced, al despedirse, había  yo de ser causa 
de su tem prana m uerte, no m e ha parecido  debía dar 
lugar á que e l m undo m e tuviese por hom icida de 
quien tantas paites tien e, y es por ellas d ign o de vi­
v ir los años q u e  m i buen  deseo suplica á  D ios le dé 
de vida, confiada en q u e  no perderem os nada los de 
esta casa en que la tenga larguísim a quien tan bien­

hechor es de ella.
R espon dióle  don G regorio, cobrando un n uevo y 

cortés atrevim iento, diciendo;
-  H a  sido tan grande, señora m ía, la  m erced  que 

hoy se m e ha hecho y va haciendo ahora, y hallóm e 
tan incapaz d e  m erecerla, que roe parece que, aun­
que los años de m i v id a  llegasen á  ser tantos cuantos 
prom eten lo s n obles y religiosos deseos de vuesam er­
ced, no p odía  pagar en ellos, por m ás q u e  los em ­
please en servicio de esta casa, la  m ínim a p arle  de 
ella; pero ya q u e  no la p uedo pagar co n  ca u d a l equ i­
valente, pagaréla, á  lo  m enos, con  e l que ahora corre 
entre discretos, que es con  n otable agradecim iento

y  confesión de perpetuo recon ocim ien to; aunque 
quiero que vuesam erced entienda, y esto  sabe e l cielo 
cuánta verdad es, q u e  si no acudiera  con  la brevedad 
q u e  acudió  co n  e l recado y esperanzas de su vista, 
ya no la  tuviera yo, ni vida con  ella, á  la  hora pre­
sente, según roe apretaba la pasión am orosa que las 
gracias de vuesam erced m e causan; pero ya  de aquí 
adelante pretendo m irar por m í vida, para tener si­
quiera que em plear en servicio de quien  tan bien  
sabe dárm ela cuan do m enos la  con fío ; y  porque aca­
b e  de co n ocer proseguirá vuesam erced el hacérm ela, 
quiero atrevidam ente pedir otra de nuevo, confiado 
en lo que acaba de decir, d e  q u e gusta de m i vida.

-  V eam o s dijo  la  priora, qué cosa es, y conform e 
á  la  petición, se podrá fácilm ente ju zgar si será justo 
concederla  ó no; diga vuesam erced.

-  Y o , señora, no p ido nada, replicó  él; q u e  no 
querría me sucediese lo  d e  anoche, d e  dar pesadum ­

bre á  vuesam erced.
- S i n  duda, d ijo  ella, q u e  debe de ser, según se 

le hace de m al e l decirlo, algún pie de m onte de oro.
-  N o  es, respondió don  G regorio, sino una m ano 

de plata, q u e  tales son las blanquísim as de vu esa­
m erced, para besarla por entre esta reja.

(  C o n t in u a r á .)

Sederías SuizasC O M P R A D  
LA S

I Píd anse las m uestras d e  n u estras novedades _en | 
Sederías, en b lan co , n egro , ó  co lor, de ptas. 1,40 4 
ptas. 2 i ’ 3o  e l m etro . . . . .

j E s p e c i a l i d a d e s .  M essaline, C rép e de cHine.
I T a fe ta s  ch iffo n , etc., para t r a j e s  d e  p a s e o ,  d e  
I b o d a ,  d e  b a i l e  6 d e  s o i r é e ,  así co m o  para blu- 
I sas, forros, etc. B l u s a s  y  t r a j e s  d e  b a t i s t a  y  

s e d a  b o r d a d a .
V en d em o s n u estras sedas, garan tizan d o su so li­

d ez, d i r e c t a m e n t e  á  l o s  c o n s u m i d o r e s ,  y  
f r a u o o  d e  p o r t e a  y  a d u a n a s  á  d o m i c i l i o .

I Sehweizer 4  C.®, LUCERNA L  9 (Suiza)
E x p o r t a c i ó n  d e  s e d e r í a s

R E C E T A  Ú T I L

H i g i e n e  d e n t a r i a

I-a higiene de la  boca y  de los dientes reclam a constantes 
cuidados. D e  las observaciones realizadas, sumergiendo dien­
tes en salivas de diversos individuos, resulta que la verdadera 
causa de «la m ala boca,» de la  m ala dentadura y  sobre todo de 
sus caries se halla  en las fermentaciones bucales. H a  triunfado 
la  antigua teoría que explicaba la  causa de las caries por la  pre­
sencia del tártaro que se adhiere i  los dientes descarnados, en 
razón de las irregularidades de la  superficie. _

L a  saliva sufre algunas m odificaciones químicas, entre las 
cuales la  principal consiste en pasar d el estado alcalino a l es­
tado ácido. . , ,  , , . ,

L o s cambios de com posición que pueden sobrevenir en los 
linuidos de la  boca dependen d e  substancias ferm enlables, cu- 
vos productos alterados llegan i  predom inar en la  saliva.

Estas ferm entaciones, cuando se vuelven ácidos, dan í  la 
mucosa de las encías y  a l esm alte de lo s dientes una reacción 
ácida, que es un verdadeio agente destructor de los tejidos den-

otros individuos, a l contrario, la saliva tiene una fuerte 
composición alcalina que neutraliza el ácido producido por las 
feim enlaciones, y  los dientes no padecen bañándose con un lí- 
auido neutro 6 alcalino. , . - -

Pero cuando la  alcalinidad es d ébil, las ferm entaciones áci- 
das prevalecen, los dientes sufren y  á la  larga se produce la 

caries. ,. ,
D e  manera que la  saliva puede set; _

1.° «e«rra, ni ácida, ni alcalina, constituyendo el medio más
favorable para los dientes. , , , .  ,  ■ , •

2 ° akaUna, un m edio en el cual los dientes están al abrigo 
de toda alteración: el único inconveniente que resulta es el de­
pósito de masa d e  tártaro. e

’Y  finalmente, árida. Esta acidez resulta bien de la  insuh- 
ciencia de los elementos alcalinos, ó  bien del exceso de activi­
dad de la  m isma saliva. E n  todo caso este tercer estado saUva- 
rio es e l mas grave, porque si se prolonga m ucho tiem po y con 
mayor tazón si es habitual y  perm anente, entraña fatalmente 
la descomposición progresiva y  com pleta de la dentadura.

Gran numero de afecciones del estom ago, de la laringe ó de 
la  nariz, detecm iran el acum ulam iento de mucosidades en la  
boca por lo  cual la  saliva altera su com posición, resultando 
incapaz para neutralizar los ácidos producidos por U s fermen-

^ * ^ " lo  expuesto resulta que no debe em plearse el mismo den­
tífrico en todos los casos, y  que lo  más prudente sera elegir 
aouel que m ejor se acomode a l estado bucal de cada persona, 
estableciendo como principio que la  saliva debe ser siempre 
neutra 6 a lcalina, pero nunca ácida.

Cuando la  dentadura se halla  en m al estado, ó  las encías es­
tán m uy delicadas m anifestándose gran tendencia a U s canes, 
convendrá obrar sin pérdida de tiem po, y ,  ante todo, enjuagar- 
se U  boca cada dos horas con  una solución de 6 gram os de fe- 
nosalil 15 de espirilu de m enta, en un litro de agua hervida.

Ayuntamiento de Madrid
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S. P r im e ra  D entición  -*6

Facilita la salida de los dientes
7  p rev ie n e  tod oe loe A ccid en tes d e  (a D entición. 

ExUamt el Tiombre de tielabarre 
y 4l sello de Ia  '"Union <Ut FabrtcAnte'*.

AGUA LEGHELLE S e  re ce ta  co n tra  lo s  FlUjOS, la  I
Clorosis,Xa. Anemia,s\ Apoca-\ 
miento, las Enfermedades del 

H E M O S T A T I C A  pecha y  de lo s  intestinos, lo s 
Esputos d e sangre, io s  Catarros, la  Disenteria, e tc . D a n ueva v id a  | 
á  la  san gre  y  en ton a todos lo s órgan os.
P A R I S ,  R u é  Sa la t-H onoré , 1 6 S .  — DbpOsjto »n  Ton*s B o tica *  t  D ro g o tr ia * .

Las 
Personas que conocen las

P IX < X > O R .A .S
D S I _  D O C T O R

H I S T O R I A  N A T U R A L
r s ' U E i v A  E r » i o i o > »  

c u i d a d o s a m e n t e  c o r r e g i d a  é  i l u s t r a d a  c o n  n u m e r o s o s  
G R A B A D O S  I N T E R C A L A D O S  EN EL T E X T O

DEHAUT
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no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco n iel cansancio, porque, contra 
lo que sucede con los demas purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y bebidas fortiñcantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y  la 
comida que mas le convienen, según sus ocupa­
ciones. Como el cansancio que la purga 

ocasiona queda completamente anulado por 
el efecto de la buena alimentación 

empleada, uno se decide fácilmente 
á volver á empezar cuantas 

veces sea necesario.

D I V I S I O N  DD L A  O B K A
ANTROPOLOGIA, por el Dr. Topinart, CO- 

iregicU y  Amplfada con ouevoi datos et- 
trop-áticos tomados de la  obra del profesor 
F. Ratztl y  otros. - 1  tomo.

ZOOLOGIA, por el D t . C. Cíom , catedráti­
co lie Zoología y  Auatomia comparad* de 
la  ÜBiversidad de Viena, traducida por 
el Ilr . D. L u ií de üínporo, de la quinta 
edicidu alemana, —d tomos. A  ña de que 
el público cuBipreuda la importancia de 
esta obra, sólo diremos que de ella se ban 
becho N U E V E  eiiieioDes ea alemán, y  
que ha sido traducida al FRAN CÉS, al 
IN G LÉ S, al RU SO y al ITA LIA N O .

BOTANICA, con isclusiOB de la  GEOGRA­

FÍA BOTÁNICA, por Odón de Buen, pro­
fusamente ilustrada.

MINERALOGIA, por el Dr. Ouelam I/cher. 
mak, catedrático de la Universidad de 
Viena. Tradnecián anotada por D. Fran­
cisco Quiroga, catedrático de la  Uniser- 
sidad Central.

GEOLOGÍA, por ArckOmldo Oeikie. l l .  D., 
F . R . S,, director general de la comisión 
geológica de Irlanda y de la de dlscocia, 
y  del áluseo de Geología práctica de 
Londres. Traducción anotada con iutere- 
eantes datos españoles por D. Salvador 
Calderón, catedrático da la  Universidad 
Central.

L u jo sa  edició n , la m ás n otable, com p leta  y económ ica de cuantas en su genero 
han v isio  la luz en E u rop a, ilustrada con  m i l e s  de preciosos grabados q u e repre­
sentan fielm en te la m ayo r parte de las especies de lo s t r e s  r e m o s  d e  l a  n a t u ­
r a l e z a ,  y  con una colección  de m agniticas c r o m o l i t o g r a f í a s . — 13 to m o s, e le- 
g an iem en ie  en cuad ern ad os con canto  dorado. Se ven d e a l p recio  de 5 pesetas uno.

Montaner y  Simón, editores.— BARCELONA
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CÉLEBRE DEPURATIVO VEGETAL
c u r a  l a *

E N F E R M E D A D E S  DE L A  PIEL
'V l O i o s  < le  Isa  S c a n iz iT e , H e r * p e 9,  ate. 

EXIGIR EL FRASCO  LEGITIMO*
V en d es* en c a s a  de J .  F E R R É .  F a rm a c é u tic o ,

Sd c im r  p i  Bottbad L&ppbctibk.
Baile RiehalleD, T02. PARIS, y  ea todas Farmacias.

L ’E p il’vite'; 
L ’E p il’v ite '
t

tSin
qne conserva ¿ U  piel 
BU frescura y  su ater- 
ciopelamiento, que 
evita los arrugas y  
las manchas de rojez, 
j  que protejeal cutí» 
contra las inñuendas 
atmosféricas.

D IC C IO N A R IO
de las lenguas española y  francesa 

por N e s ie s io  F k r n á n i )82 C u e s ta

Cuatro tomos encuadernados: 5 5  pesetas
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C R E M A  
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E F E C T O  O A R A J IT ID O  
A g ra d a b le m e n te  pe r lu m ada , 

d e s t r m y *  a i  m i i in t a  e l vello

3ne t e o to  a lea , y  el pe lo  m ee  
u ro  del ro s tro  y  d e l en 

ng, ro jec es  o l  I r r i t a  Jam fce la p ie l m as delicada.N o  p ro d o c e  r —
U. A . GR/' :  i  .1. Farmacéutico ciase, * 3 , B u *  R am buteau, P A R IS . 

D e p ó s i t o  p a r *  J íu p a ó a  c e b r i á n  r  O',Paerta/Srritm . ta , Baretlooe,.

P E C H O  ID E A L
Desarrollo -  Belleza - Dureza
áe loa PECHOS en doe meaee con
las P i ld o r a s  O r ie n t a le s ,
únicas que producen en la  rnuier 

1 ona gr« iosa  robustez del bnsto, 
* sioM ijadicarlasaludniengTne- 

sar la cintara. Aprobadas por las 
celebridades médicas. Fama uní 

versal. J . B a tié , farmacéntico, 6, Pasaie V er­
dean. P A R IS . Un frasco se remite por correo, 
enviando 7’60 pesetas en libranies 6 sellos a 
Cebrián y  C.», Puertaferrisa, 18, Barcelona De 
venta en Madrid: Farmacia Gayoso, Arenal, 2. 
En Barcelona: Farmacia Moderna, Hospital, 2,
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PATE EPILAT3IRE DUSSER destruye hatU las R A I C E S  el V E L L Q  del rostro de lu  damu (Barba Birote etc ) da 
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